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resumen
A partir de un trabajo hermenéutico de los libros I y II de la Ética a Nicómaco de Aristóteles se presentan tres as-
pectos centrales en esta reflexión sobre la ética aristotélica desde el análisis del complejo y espinoso fenómeno 
de la muerte. En un primer momento se aborda la cuestión de la felicidad como bien supremo, razón de ser de un 
sin número de fines que el ser humano persigue en la cotidianidad de su existencia. En un segundo apartado se 
presenta la virtud como la acción que el ser humano realiza conforme a su razón, ser virtuosos frente a la muerte. 
Desde esta perspectiva se traen a colación algunas de las reflexiones para poner en mesa de diálogo la cuestión 
de la felicidad y de la muerte. Se infiere que la muerte puede dar fecundidad y profundidad a los actos de nuestra 
vida cotidiana para bien vivir, para bien-estar, para ser felices, aun a pesar de la condición de vulnerabilidad o 
fragilidad que la misma muerte nos hace vivir.
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Pensar la felicidad desde el acontecimiento  

de la muerte

Guillermo Meza Salcedo

N o es novedad en el ser humano el reconocimiento de su condición finita, así 
como la conciencia de su propia muerte futura y del acontecimiento de la 
muerte como fenómeno natural, hasta hoy inevitable. Como seres humanos 

racionales sabemos que, desde el momento de nacer, empezamos también a morir, co-
NP�ZB�MP�FYQSFTBCB�)FJEFHHFS�BM�SFGFSJS�RVF�FM�TFS�IVNBOP�FT�VO�iTFS�QBSB�MB�NVFSUFw�1 

La muerte espera tranquila o ansiosa, no lo sabemos, el día en que nos encontraremos 
de manera definitiva con ella. Por consiguiente, existe en el ser humano una condición 
EF�öOJUVE�EF�TV�iTFS�BIÓw�BSSPKBEP�B�MB�FYJTUFODJB�

labras nos inspiran para pensar que, además del 

fin supremo del ser humano como la felicidad ra-

cional deseada, más allá de su condición vegeta-

tiva y sensitiva, también hace parte de su fin na-

tural el hecho de WJWJS�QBSB�MB�NVFSUF.

Así pues, en este escrito se esbozan algunas 

cuestiones de la ética aristotélica en relación con 

el acontecimiento de la muerte, con el propósi-

to de ofrecer una reflexión de filosofía práctica 

que deje entrever el vínculo entre el fin supre-

mo de la GFMJDJEBE de la vida humana y la muerte 

Desde esta perspectiva y desde un ejercicio 

propiamente hermenéutico, se traen a colación 

algunas de las reflexiones de Aristóteles en su 

apertura al libro I sobre El bien humano para po-

ner en mesa de diálogo la cuestión de la felici-

dad y de la muerte.2 Dice expresamente el esta-

HJSJUB��iQBSFDF�RVF�UPEB�BSUF�Z�UPEB�JOWFTUJHBDJØO
�

e igualmente toda actividad y elección, tienden a 

un determinado bien; de ahí que algunos hayan 

manifestado con razón que el bien es aquello a 

lo que todas las cosas aspiran” (1094a). Estas pa-

1 Martín Heidegger, 4FS�Z�5JFNQP, FCE, Ciudad de México, 1998. Un análisis de los planteamientos de Heidegger sobre esta 
NJTNB�DVFTUJØO�QVFEF�WFSTF�FO�(SFUB�3JWBSB
�i"QSPQJBDJØO�EF�MB�öOJUVE��)FJEFHHFS�Z�FM�TFS�QBSB�MB�NVFSUFw
�Enclaves del Pensa-
miento, vol. 4, núm. 8, 2010, pp. 61-74, IUUQT���CJU�MZ�ĀP9$YNX 
2 "SJTUØUFMFT
�²UJDB�B�/JDØNBDP
�"MJBO[B
�.BESJE
�ĀþÿĄ
�QQ��Ăą�Z�TT�

Docente investigador, líder del Grupo de Investigación EDUCORES, Corporación Universitaria Minuto de Dios 
(Colombia).
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como fin no final, aunque con ella se acabe toda 

acción humana en busca de tal fin supremo, es 

decir, la felicidad.

Partiendo de un trabajo hermenéutico de los 

libros I y II�EF�MB�²UJDB�B�/JDØNBDP
�TF�QSFTFOUBO�

tres aspectos centrales en esta reflexión sobre 

la ética aristotélica desde el análisis del com-

plejo y espinoso fenómeno de la muerte. En un 

primer momento se abordará la cuestión de la 

felicidad como bien supremo, razón de ser de un 

sinnúmero de fines que el ser humano persigue 

en la cotidianidad de su existencia. En un segun-

do apartado se presenta la virtud como la acción 

que el ser humano realiza conforme a su razón, 

ser virtuosos frente a la muerte. Y, finalmente, 

con la cuestión del justo medio, hay que afron-

tar la muerte con valentía, evitando los extre-

mos que con nuestras actitudes podamos tener 

respecto a ella.

El fin supremo de la felicidad
"SJTUØUFMFT�FOUSFWÏ�FO�TV�²UJDB�B�/JDØNBDP�RVF
�

si bien existe una pluralidad de fines en las acti-

vidades humanas, hay que buscar dentro de esa 

infinidad aquel fin (UÏMPT
 querido por sí mismo y 

nada más, el cual además sería el fundamento de 

que se quieran las demás cosas que hace el ser 

humano. Este fin último o supremo bien es la fe-

licidad, la cual comprende o encierra en ella las 

ideas de bien vivir, bien estar, obrar bien, ser feliz.

De manera específica Aristóteles expresa: 

iQVFTUP�RVF�MPT�öOFT�TPO�NBOJöFTUBNFOUF�NÈT�

de uno, y elegimos entre ellos a uno por causa de 

otro como, por ejemplo, la riqueza, las flautas y 

en general los instrumentos, es evidente que no 

todos son últimos, y es obvio que lo mejor es lo 

ÞMUJNP� <y>�4FODJMMBNFOUF
�FT�ÞMUJNP� MP�FMFHJCMF�

por sí mismo siempre y nunca por causa de otra 

cosa. Y una cosa así parece ser, sobre todo, la fe-

licidad, pues ésta la elegimos siempre por ella 

misma y nunca por otra cosa” (1097b).

Por eso, así como elegimos el placer, el honor, 

el bienestar y la vida, los cuales son fines no fina-

les, también deberíamos elegir la muerte, no en 

sí misma, pues como un fin no final no estaría-

mos obrando desde la racionalidad específica y 

distintiva del ser humano, sino que se debe elegir 

en cuanto fin que nos lleva a alcanzar el bien úl-

timo y autosuficiente de la felicidad, así no exista 

un acuerdo sobre qué es con exactitud y en qué 

consiste ésta en la vida práctica.3

Sin embargo, en la actualidad el ser humano 

no se ocupa de la muerte y menos de su propia 

muerte, como sí se hacía en la antigüedad, cuan-

do incluso se pensaba que preparar la propia 

muerte era un arte. Había una actitud familiar y 

próxima ante la muerte y no la actitud de miedo 

o rechazo ante ella, que en ocasiones lleva al lí-

mite de no querer pronunciar su nombre.4

Ahora bien, en esta búsqueda del bien final 

tanto la felicidad como la muerte nos hacen a to-

dos iguales. Por un lado, hay una búsqueda de fe-

licidad por parte del ser humano, quien la quiere 

alcanzar, la quiere vivir, mientras que la muerte 

3 %JDF�"SJTUØUFMFT��i1VFT�CJFO
�TPCSF�FM�OPNCSF�IBZ�QSÈDUJDBNFOUF�BDVFSEP�QPS�QBSUF�EF�MB�NBZPSÓB��UBOUP�MB�HFOUF�DPNP�MPT�
hombres cultivados le dan el nombre de «felicidad» y consideran que «bien vivir» y «bien-estar» es idéntico a «ser feliz». Pero 
sobre la felicidad –qué cosa es– ya disputaban y la gente no lo explica de la misma manera que los sabios” (1095a).
4 Philippe Ariès, )JTUPSJB�EF�MB�NVFSUF�FO�0DDJEFOUF��%FTEF�MB�&EBE�.FEJB�IBTUB�OVFTUSPT�EÓBT
�"DBOUJMBEP
�#BSDFMPOB
�Āþÿÿ
�
pp. 33-34.
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en el sentido opuesto generalmente no se busca, 

sino que ella es la que espera. Tanto para la feli-

cidad como para la muerte no hay distinción en-

tre ricos y pobres, entre hombres y mujeres, entre 

adultos y niños; no hay estratificación por géne-

ro, edad, ni ninguna otra. De hecho, todos busca-

mos la felicidad, aunque no haya acuerdo sobre 

su esencia, pues hay diversas formas de enten-

derla y, por lo tanto, de vivirla. Y aunque no to-

dos buscan la muerte e incluso tratan de eludir-

la, ella sigue estando con nosotros. La muerte es 

una condición universal para todo ser humano.

Dice Aristóteles, refiriéndose a la felicidad: 

iVOPT� MB� DPOTJEFSBO�VOB�EF� MBT� DPTBT� WJTJCMFT� Z�

manifiestas, como el placer, la riqueza o el ho-

nor; otros otra cosa –y a menudo una misma per-

sona la tiene por cosas diferentes: la salud, cuan-

do está enfermo, y la riqueza cuando es pobre–” 

(1095a). Lo mismo se puede decir de la muerte, 

pues, aunque no todos o, mejor aún, quizá na-

die racionalmente la busca, cada persona tiene 

una concepción de ésta, una manera de vivirla o 

EF�FWJUBS�WJWJSMB��%F�BIÓ�FM�BEBHJP�EF�RVF�iOBEJF�

muere en cabeza ajena”.5

En este sentido, así como la felicidad, la muer-

te es la máxima expresión de igualdad. Ante la 

muerte no hay diferencias porque más tarde o 

más temprano todos hemos de morir; ésta es in-

FWJUBCMF
�DPNP�CJFO�MP�NBOJöFTUB�.BZ�5PEE��iMB�

NVFSUF� FTUÈ� TJFNQSF� DPO� OPTPUSPT�� /PT� SPOEB��

/PT�BDPNQB×B�FO�UPEP�NPNFOUP��/VODB�FTUB-

mos lejos de ella, porque es inevitable que ocu-

rra y no podemos controlar el momento en que 

MP�IBSÈ�<y>�6OP�FT�NPSUBM�OP�TØMP�BM�öOBM�EF�MB�WJ-

da sino durante toda ella”.6

En efecto, es indudable la afirmación de que 

todos buscamos la felicidad y tratamos de evitar 

la infelicidad. Además, siendo la felicidad una as-

piración de nuestras vidas esto significa que ella 

FT�VO�CJFO
� iFM�CJFO�ÞMUJNP�Z�TVQSFNPw
�QPSRVF�

nadie busca su propio mal. Desde este horizon-

te, no se trata de buscar la muerte en sí misma, 

sino la felicidad, que se alcanza desde la disposi-

DJØO�BDDJØO�QBSB�MB�NVFSUF��"TÓ�FOUPODFT�BOUF�MB�

cuestión de cómo se viviría una vida dichosa y de 

conducta recta cuando se ha elegido la muerte 

como camino de felicidad, la respuesta de Aris-

tóteles es vivir bien, obrar bien, ser feliz; ser vir-

tuoso, prudente y sabio, más allá de una estricta 

disposición ante la muerte, pues, como se infiere 

en este autor, que de la simple disposición habi-

tual no resulta ningún bien, como le pasa al dor-

mido o de algún modo al ocioso, la corona –de 

la felicidad– se la ganan los que luchan, los que 

obran, los virtuosos (1102b).

Virtuosos frente a la muerte
La acción propia del hombre no es ni la vida ve-

HFUBUJWB�OJ� MB�WJEB�TFOTJUJWB
�TJOP�MB�iWJEB�BDUJWB�

del elemento que QPTFF� SB[ØO� <y>� es obedien-

te� B� MB� SB[ØO� <y>� MB�QPTFF�Z� SB[POB” (1098a). Di-

DIP�EF�PUSB�NBOFSB
� iMB� GVODJØO�EFM�IPNCSF�FT�

la actividad del alma conforme a la razón, o no 

sin la razón” (1098a). El estagirita agrega que to-

5 i1PS�NÈT�RVF�JOUFOUFNPT�JNBHJOBS
�BM�DPOPDFS�EF�MB�NVFSUF�EF�PUSP
�P�UFOFS�FYQFSJFODJB�EJSFDUB�EF�FMMB
�MP�RVF�TFSÈ�MB�QSP-
pia muerte, o cómo será, no lograremos ningún saber de ningún tipo, ni siquiera una leve intuición orientadora. La muerte es 
TJFNQSF�MB�QSPQJB�NVFSUFw
�FO�(MPSJB�.��$PNFTB×B�4BOUBMJDFT
�i-B�NVFSUF�EFTEF�MB�EJNFOTJØO�öMPTØöDB��VOB�SFøFYJØO�B�QBSUJS�EFM�
ser-para-la muerte heideggeriano”, Ágora, vol. 13, 2004, p. 115, IUUQT���CJU�MZ�Ā)12USI 
6 May Todd, -B�NVFSUF��6OB�SFøFYJØO�öMPTØöDB
�.POUFTJOPT�	#JCMJPUFDB�#VSJEÈO

�#BSDFMPOB
�Āþþć
�QQ��ăÿ�Z�ÿć�
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da actividad puede realizarse de acuerdo con su 

naturaleza espontánea o con los cánones nor-

males definidos para su ejecución, por una par-

te; o bien, de conformidad con su perfección, por 

otra. Por consiguiente, es distinto tocar el piano 

que tocarlo bien, así como también es distinto el 

simple hecho de ver que el de ver bien.

Lógicamente, no es lo mismo morir que morir 

bien; tampoco que la muerte nos sorprenda a no-

sotros que sorprender a la muerte. Todo esto impli-

ca un bien vivir, más que sólo vivir, es decir, no es lo 

mismo dejar discurrir espontáneamente la energía 

de la vida humana que ejercerla según su perfec-

ción. A la normalidad de la actividad hay que agre-

garle la superioridad de su perfección.

De lo anterior se deduce que el acto propio 

del hombre es una cierta vida: ella consiste en la 

actividad y obras del alma asociadas con el prin-

cipio racional; además, cada obra se realiza bien 

según la perfección que le es propia, por lo que 

el bien de la actividad del hombre es el resulta-

do de su realización según su perfección, y si hay 

varias perfecciones, según la mejor y más perfec-

UB�EFOUSP�EF�VOB�WJEB�DPNQMFUB
�iQVFT�VOB�TPMB�

golondrina no hace verano, ni tampoco un solo 

día: y así ni un solo día ni un corto tiempo hacen 

al hombre feliz ni próspero” (1098a).

Así tenemos que la vida más completa radi-

ca más en la virtud que en la prudencia, y la sabi-

duría en la virtud activa y jamás en la inactividad 

que acompaña al que duerme o está de ocioso, o 

la desdicha de quien ha sufrido los peores tormen-

tos e infortunios. Por otro lado, desde el referente 

de la muerte, como ya se había señalado, no se tra-

ta de una disposición pasiva, como montarse en la 

rueda de la fortuna y esperar simplemente los alti-

bajos de la vida, teniendo una felicidad camaleó-

nica por todas las ocasiones que la muerte toca a 

la puerta, sino que se trata entonces de la dispo-

sición como virtud activa, cuyo premio se obtiene 

como fruto de cierto aprendizaje o ejercicio, acce-

sible a todos aquellos que no están incapacitados 

para la virtud.

&O�FTUF�TFOUJEP
�FYQSFTB�"SJTUØUFMFT��iMBT�WJSUV-

des no se originan ni por naturaleza ni contra na-

turaleza, sino que lo hacen en nosotros que, de 

un lado, estamos capacitados naturalmente pa-

ra recibirlas y, de otro, las perfeccionamos a tra-

vés de la costumbre” (1103b). Esto concuerda con 

la concepción de la felicidad como actividad vir-

tuosa del alma.

Por consiguiente, ser virtuosos frente a la muer-

te nos activaría a preocuparnos o inquietarnos no 

tanto por la muerte en sí misma, porque, como ya 

se señalaba, ésta es inevitable cuando llega, sino 

en qué situación nos encontraremos para afron-

tar esos últimos momentos previos a nuestra pro-

pia muerte o el hecho mismo de la muerte. Mejor 

aún, nos activaría a aprender de manera continua y 

constante cómo nos despedimos de esta vida, nos 

dispondría a aprender el arte de morir.7 Por eso vie-

OFO�CJFO�FTUBT�QBMBCSBT�EF�"SJTUØUFMFT��iFO�OJOHV-

7 3FöSJÏOEPTF�B�FTUF�iBSUF�EF�NPSJSw
�$JPSÈO�NBOJöFTUB�RVF��iIBDJB�FM�öOBM�EF�MB�&EBE�.FEJB�BCVOEBCBO�MPT�FTDSJUPT�BOØOJNPT�
titulados «El arte de morir»
�RVF�BMDBO[BSPO�VO�ÏYJUP�FYUSBPSEJOBSJP��4FNFKBOUF�UFNB
�{QVFEF�BÞO�DPONPWFS�B�BMHVJFO�IPZ �/BEJF�
prepara ya su muerte, nadie la cultiva, de ahí que se escabulla en el mismo momento en que nos arrebata. Los antiguos sabían 
morir. Elevarse por encima de la muerte fue el ideal constante de su sabiduría. Para nosotros, la muerte es una sorpresa horri-
ble. La Edad Media conoció el sentimiento de la muerte con una intensidad única. Pero supo, con un arte especial, incorporarlo 
BM�UFKJEP�ÓOUJNP�EFM�TFS��/BEJF�JOUFOUBCB�IBDFS�USBNQBT�DPO�FMMB��-P�RVF�OPTPUSPT
�QPS�OVFTUSB�QBSUF
�RVJTJÏSBNPT�FT�NPSJS�TJO�FM�
IFDIP�EF�MB�NVFSUFw��7ÏBTF�"MFYBOEFS�"MEBOB�1J×FJSPT�Z�&EHBS�+BWJFS�(BSHØO�1BTDBHB[B
�i&M�TFOUJNJFOUP�EF�NVFSUF�DPNP�MÓNJ-
te existencial en la obra de E: M. Cioran”, *EFBT�Z�7BMPSFT, vol. 66, núm. 163, 2017, p. 315, DOI: ÿþ�ÿăĂĂĄ�JEFBTZWBMPSFT�WĄĄOÿĄā�ăĆĄĄþ 
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na de las actividades humanas existe una estabili-

dad como en las actividades conforme a la virtud. 

Éstas parecen ser más estables incluso que los co-

nocimientos: las más valoradas entre ellas son más 

estables por el hecho de que los hombres felices 

perseveran más en ellas y de forma más continua; 

y ésta parece ser la causa de que no se origine ol-

vido en torno a ellas” (1100b).

0
�DPNP�TF×BMB�1BUSJDJP�5JFSOP��iFO�EFöOJUJWB
�

los constantes cambios y azares a lo largo de ca-

da biografía nada quitan a la estabilidad caracte-

rística de las actividades virtuosas, constitutivas 

de la felicidad, y si bien la fortuna es necesaria 

para la vida, el que es verdaderamente bueno y 

prudente, que actúa siempre lo mejor posible y 

funda sus actos en la virtud, ejecuta sus obras efi-

cazmente con el material del que dispone, sobre-

llevando con moderación y prudencia los avata-

res de la suerte”.8

Surge entonces otra cuestión: si para ser virtuo-

TP�IBZ�RVF�BQSFOEFS�Z�FKFSDJUBSTF
�{DØNP�BQSFOEFS�

a encontrarnos al final con la muerte, mejor aún, 

DØNP�BQSFOEFS�Z�FKFSDJUBSTF�FO�FM�BSUF�EF�NPSJS �

Podemos respondernos, de manera general: ser 

un hombre virtuoso para la muerte, es decir, vivir 

sin vicios y sin excesos para encontrarse con la 

muerte. Vivir en el justo medio.

Vivir la muerte desde el justo medio
En relación con los actos humanos, Aristóteles de-

cía que éstos, por su misma naturaleza, se pueden 

malograr tanto por defecto como por exceso, dan-

do por ejemplo el caso de la gimnasta: tanto en la 

exageración del ejercicio como en la insuficiencia, 

el vigor se debilita. Parafraseando a nuestro au-

tor, se puede decir que el que huye de la muerte 

y le teme y nada soporta, acaba por ser un cobar-

de, y el que, por otro lado, no le teme en absolu-

to y antes bien marcha al encuentro de ella, se ha-

ce temerario (1104a). O, como reza el dicho popu-

MBS
�iOJ�UBOUP�RVF�RVFNF�BM�TBOUP
�OJ�UBOUP�RVF�OP�

lo alumbre”, que haría alusión a lo que se denomi-

na justo medio o término medio. Vivir la propia fra-

gilidad humana, asumiendo el dilema de que ni la 

muerte ni la inmortalidad son buenas para noso-

tros, sino en cuanto fuente y origen de sentido de 

la vida, la cual siempre estará amenazada por su 

sombra, la vida estará siempre en suspenso o pen-

diente de un hilo.9

Al respecto del término medio refiere Aristóte-

MFT��iMMBNP�jUÏSNJOP�NFEJP�EFM�PCKFUPx�BM�RVF�FT-

tá en la misma distancia de cada uno de los extre-

mos, cosa que es una y la misma para todo; y «con 

respecto a nosotros», aquello que no tiene exceso 

ni defecto: esto en cambio no es único ni lo mis-

mo en todo” (1106a). Este término medio es consi-

derado por el estagirita en estrecha relación con la 

WJSUVE
�Z�TF×BMB��iMB�WJSUVE�FT�VOB�DJFSUB�DPOEJDJØO�

intermedia capaz, desde luego, de alcanzar el tér-

mino medio” (1106b). Y más adelante expresa que 

iMB�WJSUVE�<FT>�VO�FTUBEP�FMFDUJWP�RVF�TF�FODVFOUSB�

en la condición media relativa a nosotros, el cual 

se define con la definición con que la definiría un 

IPNCSF�TFOTBUP�<QSVEFOUF>w�	ÿÿþąB
�

Desde la mirada que venimos abordando de 

la muerte en perspectiva aristotélica, es razona-

ble pensar que la valentía sería la posición que le 

permitiría al ser humano vivir el fin de la muerte 

8 1BUSJDJP�5JFSOP
�i²UJDB�Z�QPMÓUJDB�FO�"SJTUØUFMFT��CJFO�IVNBOP
�[PPO�QPMJUJLØO�Z�BNJTUBEw
�FO�.JHVFM�«OHFM�3PTTJ
�&DPT�EFM�QFO-
TBNJFOUP�QPMÓUJDP�DMÈTJDP
�1SPNFUFP
�#VFOPT�"JSFT
�Āþþą
�Q��ă
�IUUQT���CJU�MZ�Ā.Ă5#Ćþ 
9 May Todd, -B�NVFSUFy,�PQ��DJU�, p. 121.
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en función de la felicidad; es decir, no la cobar-

día pero tampoco la osadía. Por eso no hablar de 

la muerte, no reflexionar acerca de ella o hablar 

EF�NBOFSB�FYBHFSBEB�OP�FT�VOB�TPMVDJØO��iTF�USB-

ta de intentar hablar de la muerte, no para elimi-

nar el dolor ni el miedo que la caracterizan, sino 

para desplazar la parálisis que nos domina cuan-

EP�OPT�BDPNFUF�Z�OPT�JOWJUB�B�TV�KVFHP��/P�QBSB�

aprender a amarla, sino para ejercitarnos a acom-

pañar y a acompañarnos a nosotros mismos ha-

cia su horizonte definitivo”.10

Vivir la muerte desde el justo medio puede 

también comprenderse desde la experiencia que 

narra una persona enferma, quien asume pruden-

temente su estado como un pretexto para vivir 

mejor, no desde la ira ni la indiferencia ni la culpa, 

sino desde la aceptación de un diagnóstico ter-
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lo importante de la vida no es lo que se consigue, 

sino todo lo que vives cuando vas en busca de la 

meta, entendí que la vida me había pesado tanto 

que ahora que tan sólo me quedan unos meses ya 

no tenía fuerzas para levantar mi propio peso. Por 

ello, lo mejor que me ha pasado en la vida es sa-

ber que voy a morir, aunque el diagnóstico médi-

co fue de unos meses de vida, ahora le robé unas 

horas a la muerte y de ese diagnóstico hace ya cin-

co años y sigo acá preparado para morir, porque 

vivo cada día esperando que venga por mí, y cada 

noche me acuesto con la certeza de no tener na-

da pendiente por si acaso fuese la última vez que 

vivo el anochecer”.11

A manera de conclusión
Para concluir, traigo a colación el inicio del capítu-

lo IX del libro II, queriendo ver el obrar del hombre 

frente a la muerte como un fin de su propia natu-

raleza. Dicho obrar, que se va habituando a bien vi-

vir, implica necesariamente habituarse a bien mo-

rir, es decir, preparar la muerte es una virtud moral, 

teniendo en cuenta que tal virtud es como una po-

sición intermedia entre dos vicios: uno por exceso 

y el otro por defecto. Por eso ser virtuoso es toda 

una obra, todo un arte. Alcanzar el término medio 

respecto a la muerte es una faena, pero no sola-

mente del que sabe, sino del que quiere aprender 

y ejercitarse en dicha empresa, asumiendo nues-

tra condición mortal.

En este sentido, es importante para la re-
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puede ser deseable o puede llegar a percibirse 

como necesaria y por lo tanto útil. Pero al mismo 

tiempo que niego la utilidad de la muerte, no 

tengo la más menor duda de que ésta tiene un 

valor pedagógico, y en ese sentido es útil. La 

muerte nos puede ayudar a aprender a vivir, nos 

puede ayudar a valorar el precioso don de la vi-

da”.12 Y de alguna manera contribuye como un fin 

a alcanzar el fin supremo de la eudemonía.13 Este 

acercamiento sentido de la muerte puede dar fe-

cundidad y profundidad a los actos de nuestra 

vida cotidiana para bien vivir, para bien-estar, pa-

ra ser felices, aun a pesar de la condición de vul-

nerabilidad o fragilidad que la misma muerte nos 

hace vivir. ¿

10 Raffaele Mantegazza, La muerte sin máscara
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